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RESUMEN
Este trabajo tiene como objetivo determinar cuáles son los principales factores determinantes del

número de siniestros en el seguro del automóvil, a la vez que comprobar si, como prevé la teoría, las
coberturas más elevadas están correlacionadas positivamente con un mayor número de siniestros.  Uti-
lizamos en este análisis empírico datos cedidos por una entidad aseguradora privada y aplicamos, para
estimar la siniestralidad, un planteamiento reciente de los modelos econométricos tipo count data poco
explotado en el seguro del automóvil: el modelo binomial negativo inflado de ceros. De este modo, se
consigue distinguir entre las observaciones nulas que corresponden a conductores que no declaran los
siniestros que sufren y las que realmente significan que no ocurre ningún accidente. Se concluye qué
tipos de vehículos sufren un mayor número de siniestros, a qué uso se destinan y cómo están relaciona-
das con la siniestralidad variables como la edad, la experiencia en la conducción del asegurado, la prima
pagada o el tipo de cobertura elegida.
Palabras clave: siniestro, seguro del automóvil, modelos count data, modelo binomial negativo inflado
de ceros.

The accidents in the automobile insurance: an applied econometric analysis

ABSTRACT
The objective of this paper is to determine what the most important factors for the number of accidents

in the automobile insurance are. We try to verify if the theory is right and the highest levels of coverage
are positively correlated with a greater number of accidents. Data used in this empirical analysis have
been provided by a private insurance company. In order to estimate the number of accidents, we apply a
recent approach for considering count data situations, not very used in the automobile insurance: a zero-
inflated negative binomial model. So we can make a distinction between the null observations from
drivers that do not declare any accidents and the ones recorded when truly no accident happens. We
finally show what types of vehicles suffer a greater number of accidents, what use they are devoted to,
and how much related are accident variables and others: the age, the policyholders’ driving experience,
the premiums paid, or the different levels of insurance coverage.
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1. INTRODUCCIÓN

Desde que se inició, en los años 70, el análisis teórico de las relaciones contrac-
tuales en las que existe información asimétrica entre las partes, han sido muchos los
estudios que han surgido al respecto. Sin embargo, la estimación empírica de los
modelos de seguro con selección adversa o riesgo moral es mucho más reciente. Uno
de los principales objetivos en el tratamiento empírico de la asimetría de información
ha sido la comprobación de que las coberturas más elevadas están positivamente
correlacionadas con un mayor número de accidentes. El mercado del seguro del auto-
móvil ha resultado ser uno de los más propicios para la realización de estos estudios,
aunque también se encuentran algunos análisis similares en otros mercados.

Entre las primeras aportaciones en este sentido, podemos mencionar a Dahlby
(1983) y Boyer y Dionne (1989), ambas centradas en el mercado del seguro del auto-
móvil. En estos dos trabajos, se obtienen resultados que no permiten descartar la
existencia de información asimétrica. Sin embargo, los datos que usa Dahlby (1983)
son datos agregados y no está claro que considerando datos individuales se siguieran
dando los mismos resultados. Dahlby (1992) también trabaja con datos agregados del
seguro del automóvil de Canadá.

Puelz y Snow (1994) fueron los primeros en utilizar datos individuales; en este
caso, de un asegurador de Georgia. Entre los estudiosos del tema, se considera éste
como punto de partida para el desarrollo de este campo de investigación. Puelz y
Snow construyen un modelo de dos ecuaciones. La primera representa la política de
precios de la compañía aseguradora. Mediante la estimación de la prima como fun-
ción de la franquicia elegida y de otras variables específicas del individuo, comprue-
ban que las primas más elevadas están asociadas a franquicias más bajas. En la se-
gunda ecuación, describen la franquicia elegida a partir de la prima, de las caracterís-
ticas individuales del asegurado y de una variable ficticia que toma el valor 1 si el
individuo ha sufrido accidentes y 0 en caso contrario. Se obtiene en la estimación un
coeficiente negativo para esta variable dummy, lo que muestra que quienes sufren
siniestros eligen franquicias más bajas y, por tanto, coberturas más elevadas.

Las principales críticas al trabajo de Puelz y Snow hacen referencia al uso de
modelos lineales en la estimación de las ecuaciones y a la no inclusión de variables
que afectan al riesgo, concretamente los años de conducción del asegurado.

Chiappori y Salanié (1997) proponen una aproximación muy general que, poten-
cialmente, podría ser aplicable a cualquier situación con información asimétrica. La
idea consiste en estimar simultáneamente dos ecuaciones no lineales: una sobre la
elección de la franquicia en función únicamente de las variables exógenas específi-
cas del individuo, sin incluir, a diferencia de Puelz y Snow, la ficticia sobre los sinies-
tros ni la prima, y una segunda en la que la variable artificial que indica si ocurre o no
siniestro se toma como variable dependiente. Estimando ambas ecuaciones simultá-
neamente, se determina si la siniestralidad está asociada o no a una mayor cobertura.
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En relación con esto, Richaudeau (1999) hace una importante aportación, esti-
mando el número de siniestros a través de un modelo de tipo recuento o count data
(concretamente el modelo binomial negativo) en lugar de considerar únicamente la
existencia o no de siniestro.

Los trabajos de Chiappori y Salanié (1997, 2000b) y Richaudeau (1999), entre
otros, todos ellos con datos del seguro del automóvil en Francia, no muestran corre-
lación entre siniestros y cobertura. Es importante resaltar, sin embargo, que Chiappori
y Salanié basan su estudio únicamente en individuos con pocos años de experiencia
en la conducción. La no existencia de correlación cobertura-accidentes para estos
conductores, que no han tenido por tanto mucha oportunidad de adquirir una ventaja
informativa respecto al asegurador sobre su tipo de riesgo, no implica necesariamen-
te que dicha correlación no exista cuando la antigüedad del carné de conducir es
mayor.

Cohen (2002) dispone de una base de datos muy rica procedente de Israel, relativa
a asegurados con experiencia diversa en la conducción. Confirma la conclusión de
Chiappori y Salanié sobre la ausencia de correlación cobertura-accidentes en con-
ductores noveles, pero sí encuentra que dicha correlación existe para los asegurados
con más de dos años de experiencia. El estudio que hace Cohen es más completo que
el de Chiappori y Salanié, ya que tiene en cuenta también el aprendizaje por parte del
asegurador en cuanto al tipo de riesgo del asegurado, conseguido a través de una
relación duradera entre ambos. Sin embargo, Cohen aplica un modelo Poisson que,
debido al elevado porcentaje de asegurados que no sufren siniestros, no resulta el
más adecuado.

Al igual que los estudios referidos, el trabajo que presentamos se enmarca en el
seguro del automóvil. El objetivo que nos planteamos no es únicamente el de analizar
la posible correlación entre la siniestralidad de los asegurados y la cobertura que
eligen, sino determinar además las variables explicativas que se muestran significati-
vas en la estimación del número de siniestros que los asegurados declaran a su com-
pañía. No vamos a considerar la posibilidad de fraude, que puede existir y que falsea-
ría estas cifras. El principal referente en el estudio de este aspecto en el seguro del
automóvil en España es Artís et al. (1999), que usa modelos de elección discreta, en
concreto modelos logísticos multinomiales y anidados, para cuantificar la probabili-
dad de aparición de diferentes tipos de fraude.

En nuestro trabajo, aplicaremos un modelo count data inflado de ceros, para com-
batir los problemas de sobre-dispersión que ocasiona el elevado número de ceros de
la variable endógena, así como para incluir todos los matices de ese valor nulo. Como
en gran parte de los trabajos en los que se usan estas modelizaciones, haremos el
desarrollo desde un punto de vista frecuentista. Cabe reseñar, sin embargo, que estos
modelos pueden presentar múltiples modas, lo que puede dificultar su estimación. La
aproximación bayesiana del problema que desarrollan Scollnik (1998) y Angers y
Biswas (2003), entre otros, y el uso de una distribución a priori informativa, pueden
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conseguir una reducción de los pesos de la moda de la verosimilitud, lo que supon-
dría una ventaja computacional, y permitirían asimismo obtener predicciones para
años posteriores que no se consiguen con el modelo frecuentista.

Los modelos inflados de ceros han tenido en los últimos años un gran auge. En
ámbitos como el biométrico y de la salud, se encuentran a menudo datos que contie-
nen un número de ceros demasiado elevado para que pueda usarse de modo conve-
niente la distribución tradicional de Poisson. El modelo de Poisson inflado de ceros
es una alternativa que ha recibido una considerable atención en este campo. Pero su
inflexibilidad, al  suponer que los datos no nulos siguen una distribución de Poisson
truncada en el cero, hace que la alternativa del modelo binomial negativo inflado de
ceros pueda resultar más apropiada. En este sentido, Ridout et al. (2001) proponen
un test para contrastar la validez de este último modelo frente al primero.

Entre las aplicaciones de los modelos inflados de ceros, destacamos, entre otras,
la de Shankar et al. (1997), que se inclinan por la aplicación del modelo de Poisson
para combatir la sobre-dispersión que provoca el elevado número de ceros que apare-
cen al analizar la frecuencia de accidentes en las calzadas, ya sea por la existencia de
tramos de carreteras muy seguros o por no haberse registrado ningún accidente du-
rante el periodo en estudio en un tramo inseguro; Böhning et al. (1999) usan ese
mismo modelo en el estudio de la prevención de caries en epidemiología dental; Lee
et al. (2002) aplican además el modelo binomial negativo, obteniendo en ambos ca-
sos resultados bastantes similares, para observar los factores que influyen en los ac-
cidentes que sufren los conductores durante los 12 meses siguientes a la obtención
del carné de conducir; y, en el ámbito de la salud, Yau, Wang y Lee (2003) introducen
efectos aleatorios en el modelo binomial negativo inflado de ceros, para analizar la
duración de la hospitalización de un grupo de enfermos de páncreas.

En el trabajo que presentamos, describimos brevemente en el apartado 2, y tras
esta introducción, la base de datos con la que hemos trabajado. Seguidamente, seña-
lamos en el apartado 3 las principales características de los modelos count data que
se utilizan habitualmente en estimaciones de este tipo, justificando a nivel teórico la
elección del modelo binomial negativo inflado de ceros en nuestro caso. A continua-
ción, los resultados de la estimación se muestran en el apartado 4, tras lo cual se
incluyen unas breves conclusiones en el apartado 5. El trabajo finaliza con una selec-
ción de reseñas bibliográficas sobre el tema.

2. ESTUDIO EMPÍRICO

La base de datos que se emplea en la aplicación empírica que recoge el apartado 4
procede del ramo del automóvil de una aseguradora privada española. Se trata de una
entidad que opera a nivel nacional y que tiene asegurados en todas las provincias,
aunque en el conjunto de los datos disponibles, se observa una mayor representación
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de Sevilla y Córdoba, con participaciones del 12,1% y 10,2% respectivamente, se-
guidas de Murcia, La Coruña y Badajoz, con algo más de un 6% cada una. Las pro-
vincias que destacan por una menor presencia son Teruel y Soria (con un número
prácticamente insignificantes de pólizas en ambos casos) así como Segovia, Palencia,
Ceuta, Lérida, Huesca y Cuenca, con 1% de asegurados cada una aproximadamente,
sobre el total.

Son 63.900 los registros de los que disponemos en principio, si bien tras depurar
los datos nos quedamos finalmente con los correspondientes a 60.000 pólizas de
vehículos asegurados entre el 16 de junio de 2002 y el 15 de junio de 2003. La
información se ha clasificado en cuatro categorías diferenciadas:1 características del
vehículo asegurado, características del asegurado, características de la póliza de se-
guro y características de los siniestros acontecidos y declarados, definiéndose las
variables que aparecen en el anexo final del trabajo.

Se muestra a continuación de modo resumido la composición de la base de datos.2
Con respecto al tipo de vehículo, más del 80% de los vehículos pertenecen al

grupo Turismo o furgoneta; también destacan sobre las demás las categorías Ciclo-
motor o moto y Tractor o maquinaria agrícola, con alrededor de un 7% cada una.
Las restantes categorías apenas superan en conjunto el 5% de los asegurados.

En cuanto al uso del vehículo, sobresale el uso Particular al que se destina casi el
80% de los vehículos asegurados, seguido del uso Transporte de mercancías, casi el
10% de los vehículos, y el uso Agrícola propio, con un 8%.

Las características del asegurado que resultan de interés para las aseguradoras
españolas son, fundamentalmente, la edad, el sexo, la antigüedad del carné de condu-
cir y la zona de circulación habitual. La edad media entre los conductores es aproxi-
madamente de 48 años; por tramos, solo el 2,26% son menores de 25 años, el 5,59%
tienen al menos 25 pero menos de 30 años y el 92,15% son asegurados con 30 o más
años. En la gran mayoría de los casos, la experiencia en la conducción es de 2 años al
menos. Menos del 1% sacó el carné de conducir hace menos de 2 años. Y en lo que se
refiere al sexo, alrededor del 85% de los asegurados son hombres, frente al 15%
restante de mujeres.

 Se han considerado 3 zonas de circulación del vehículo, en función de la "peli-
grosidad" contrastada experimentalmente de la provincia de residencia del asegura-
do. Finalmente, observamos que sobre el 31% de los vehículos asegurados circulan
por la zona con menor probabilidad de accidente, el 43% por la zona intermedia y el

1 Dionne, Gouriéroux y Vanasse (1999) y Cohen (2002), entre otros, usan una clasificación simi-
lar. Hay que señalar, no obstante, que la información que recopilan las aseguradoras en otros
países sobre los conductores y vehículos es mucho más completa que la que tienen las asegurado-
ras españolas.
2 Para un análisis descriptivo más detallado, consultar Melgar (2004).
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resto, aproximadamente el 26%, por la zona con mayor propensión a los siniestros.
En relación con la prima, podemos decir que casi la mitad oscilan entre los 200 y

400 E anuales. Las primas más bajas son las menos frecuentes (menos del 10%) y,
por encima de los 300 E, a medida que aumenta la prima va disminuyendo el porcen-
taje de asegurados que la pagan.

Con respecto a la cobertura, hemos definido cuatro posibles grados o niveles, en
función de las garantías contratadas en cada póliza, según se observa en la Tabla 1 y
la Tabla 2. Globalmente, más de la mitad de los asegurados disfrutan del grado más
bajo de cobertura. A medida que ésta aumenta, disminuye la proporción de conduc-
tores que la contratan. Frente al 27,55% que tienen un nivel de cobertura medio-
bajo, solo un 10,85% elige el grado medio-alto y un 7,71% el nivel más elevado de
cobertura.

Tabla 1.  Grado de cobertura para turismos y furgonetas

Grado de cobertura Garantías 

Bajo (1) responsabilidad civil obligatoria, responsabilidad civil suplementaria,  
defensa y reclamaciones, muerte, invalidez, asistencia 

Medio-bajo (2) grado 1 +  incendio y/o rotura de lunas 

Medio-alto (3) grado 1 +  robo y/o retirada permiso de conducir 

Alto (4) grado 1 +  daños propios, daños por colisión o pérdida total 

Tabla 2.  Grado de cobertura para el resto de categorías

Grado de cobertura Garantías 

Bajo (1) responsabilidad civil obligatoria, responsabilidad civil suplementaria,  
defensa y reclamaciones 

Medio-bajo (2) grado 1 +  muerte, invalidez, y/o asistencia  

Medio-alto (3) grado 1 +  robo, incendio, roturas y/o retirada permiso de conducir 
Alto (4) grado 1 +  daños propios, daños por colisión o pérdida total 

Como se ha indicado, el objetivo principal de este trabajo es el de determinar las
variables que resultan significativas al estimar el número de siniestros sufridos y
declarados a la compañía por los asegurados. Se muestra en la Figura 1 la distribu-
ción de dicha variable. Destacamos, como dato más relevante, que para el 76,82% de
los asegurados no consta ningún siniestro a lo largo del periodo que hemos tomado
como referencia.
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Figura 1. Distribución del número de siniestros
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3. MÉTODOS

Los modelos econométricos más adecuados para estimar variables discretas con
valores no negativos son los de tipo recuento o count data. El modelo de regresión de
Poisson y el modelo binomial negativo son los más utilizados tradicionalmente. Existen
sin embargo otros modelos a través de los que es posible estimar también variables
que cuentan número de sucesos, como son, por ejemplo, los modelos inflados de
ceros. Se lleva a cabo a continuación un breve repaso de las principales característi-
cas de cada uno de ellos3, haciendo especial hincapié en los aspectos diferenciadores
para justificar la elección del que pensamos resulta ser el más adecuado para la esti-
mación de la variable que nos ocupa: el número de siniestros declarados por los
conductores a su aseguradora.

3.1. Modelo de regresión de Poisson

Se pretende estimar una variable aleatoria discreta Υ  para cada uno de los indivi-
duos de una muestra, en función Κ de variables explicativas (incluido el término inde-
pendiente), que denotamos Χκ , κ = 1,2,... Κ.

El modelo de Poisson estima la probabilidad de que la variable aleatoria  Y  tome
el valor iy  para el individuo i  de modo que:

3 Para un análisis más detallado, ver Jones (2001) o Winkelmann (2003).
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var si el disfrute de un grado de cobertura más elevado se traduce necesariamente en
un aumento del número de siniestros, en cuyo caso se ratificaría la previsión teórica
para los mercados de seguro con información asimétrica.

El hecho de que la variable endógena NUMSIN tome valores discretos no negati-
vos hace que lo más apropiado sea utilizar un modelo de tipo count data. Según las
características expuestas en el apartado 3.1, el modelo de regresión de Poisson no
parece el más adecuado para la estimación que queremos llevar a cabo, puesto que no
se cumple el supuesto de equi-dispersión. El elevado número de ceros de la variable
NUMSIN hace más aconsejable el modelo binomial negativo. En efecto, como se ha
mostrado en el apartado 2, casi el 77% de los asegurados no ha sufrido ningún sinies-
tro durante el periodo de referencia. Más aún, si consideramos que existen diferen-
cias cualitativas entre los asegurados que tienen siniestros y los que no (aquéllos
suelen tener una actitud más descuidada en la conducción, en el mantenimiento del
vehículo y/o en la elección del lugar de aparcamiento, por ejemplo) y que la posibili-
dad de que el asegurado no dé a conocer a la compañía todos los siniestros que sufre
otorga al valor cero dos posibles interpretaciones, debemos elegir, para una estima-
ción más exacta, un modelo inflado de ceros.

El software econométrico que hemos utilizado en la modelización es Limdep
v. 7.0. La estimación de los parámetros se lleva a cabo mediante el método de máxi-
ma verosimilitud. Los problemas de optimización no lineal se resuelven aplicando el
método de los gradientes y el algoritmo de Davidon, Fletcher y Powel o alguna de sus
variantes (Greene, 1995). Por problemas computacionales de limitación de memoria,
tomamos para el análisis empírico una muestra aleatoria de 15.000 asegurados, nú-
mero suficiente para garantizar su representatividad.

Mostramos en primer lugar, en la Figura 2, las frecuencias observadas para el
número de siniestros en la muestra tomada, así como las frecuencias estimadas
según el modelo ZINB. En la Tabla 3, hemos incluido los principales resultados de
los ajustes efectuados con los distintos modelos. Hay que tener en cuenta que,
como ya se ha indicado, las verosimilitudes de los modelos inflados de ceros no
son directamente comparables con las de los modelos tradicionales. El valor del
estadístico de Vuong indica que debemos decantarnos por un modelo inflado de
ceros frente al correspondiente modelo tradicional; por otro lado, la significatividad
de Alpha en el modelo ZINB junto con los motivos teóricos que ya hemos expues-
to, nos hacen pensar que éste es más adecuado para la modelización que propone-
mos que el modelo ZIP.
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Tabla 4. Estimación a través del modelo binomial negativo inflado de ceros

Variable Coeficiente 
estimado Estadístico z 

Constante -1,284 -7,275 
CAMION -0,446 -3,431 
REMOLQUE -1,447 -3,594 
CICL_MOT -0,961 -7,948 
USO_INDU -0,629 -2,718 
USO_TESC  0,549  2,602 
USO_AGRI -0,967 -5,038 
EDAD -0,002 -1,985 
ANTIG_2A  0,348  2,254 
P200_300  0,753  4,951 
P300_400  0,978  6,210 
P400_500  1,110  6,779 
P500_750  1,281  7,630 
P750_  1,400  8,058 
GR_MBAJA  0,164  4,516 
GR_MALTA  0,171  3,688 
GR_ALTA  0,219  3,563 

Parámetros 

Alpha (dispersión)  0,052  2,349 
Tau -0,440 -3,024 

Log-Máxima verosimilitud -10.602,787 
Estadístico de Vuong 9,076 

Número de observaciones        15.000 
 

La edad, variable que presenta una menor significatividad, resulta beneficiosa en
el sentido de que es menor el número de siniestros a medida que aquélla avanza,
como refleja la Tabla 4.

La antigüedad en el permiso de conducir está fuertemente relacionada con el nú-
mero de siniestros sufridos. Concretamente, se observa que la variable ANTIG_2A
es altamente significativa, lo que pone de manifiesto que los asegurados con menos
de 2 años de experiencia en la conducción tendrán un comportamiento distinto del de
los que llevan más años conduciendo, traducido en este caso en un mayor número de
siniestros.

En relación con la prima, la Tabla 4 muestra la plena significatividad de todas sus
categorías, con coeficientes positivos y crecientes que apuntan un mayor número de
siniestros a medida que aumenta la prima en relación con la categoría base: casi el
doble para las primas superiores a 750 E con respecto a las primas entre 200 y 300 E;
entre tramos consecutivos, el incremento se sitúa entre el 10 y el 20%, aproximada-
mente.
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Los coeficientes asociados a los grados de cobertura siguen un orden creciente.
Es decir, cuanto mayor es la cobertura elegida, mayor es la siniestralidad con respec-
to a la cobertura mínima. Concluimos así que cada uno de estos niveles tiene un
comportamiento distinto al grado de cobertura bajo, que conlleva en todos los casos
un mayor número de siniestros. Los grados intermedios están bastante parejos, pero
el coeficiente del grado más elevado de cobertura es algo mayor. Así, con respecto a
la cobertura baja, la cobertura alta es la que presenta una mayor diferencia, una
siniestralidad más notable en nuestro caso.

La predicción teórica de que los mayores niveles de cobertura deben ser para
quiénes tienen un tipo de riesgo más elevado queda comprobada en nuestro análisis.
Esto concuerda con los resultados obtenidos por Dionne, Gouriéroux y Vanasse (1999)
y Cohen (2002), aunque no con los que deducen Chiaporri y Salanié (1997, 2000b)
en los estudios que realizan sobre asegurados que tienen poca experiencia en la con-
ducción. En nuestro caso, el escaso porcentaje de éstos en la población (solo 489) ha
impedido que pudiéramos aplicar de forma aceptable las técnicas econométricas para
comprobar si el comportamiento de los conductores noveles era distinto al de los
restantes conductores en ese sentido.

5. CONCLUSIONES

El trabajo que presentamos se ha centrado en el seguro del automóvil. Hemos
trabajado con datos cedidos por una entidad aseguradora privada, con el objetivo de
determinar los factores más relevantes en la estimación del número de siniestros
sufridos y declarados por los asegurados. Además, en el sentido de los trabajos empí-
ricos existentes en otros países, hemos comprobado que se cumple en nuestros datos
la predicción teórica de que los individuos expuestos a mayores riesgos de siniestros
son los que eligen mayores coberturas. A diferencia de gran parte de estos estudios,
que usan como variable dependiente la existencia o no de siniestros, nos hemos de-
cantado por utilizar en su lugar el número de siniestros ocurridos. Debemos destacar
aquí el hecho de que la información que las aseguradoras españolas, en general, y la
que nos ha facilitado los datos, en particular, solicitan a sus clientes es mucho menos
detallada que la que tienen las aseguradoras de otros países. La disponibilidad de
información constituye siempre una dificultad añadida en este tipo de estudios. Es
posible que alguna variable desconocida pudiera influir en la siniestralidad.

El modelo que se ha aplicado es un binomial negativo inflado de ceros, descartan-
do otros modelos count data como el modelo de regresión de Poisson, por el elevado
número de ceros que presenta la variable dependiente, o el modelo binomial negativo
por no distinguir entre los valores nulos de la variable dependiente y los demás. Las
diferencias cualitativas entre los asegurados que sufren siniestros y los que no, así
como los matices que encierra el valor cero, sí son tenidos en cuenta en el modelo
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binomial negativo inflado de ceros. El resultado de la modelización confirma que ésta
es mejor que la que se habría obtenido con los modelos de regresión de Poisson, con
el binomial negativo o con el Poisson inflado de ceros.

Entre los factores que resultan determinantes en la siniestralidad, encontramos
algunas categorías de vehículos, como camiones, remolques y ciclomotores o motos:
algunos usos, concretamente el agrícola propio, el industrial y el transporte escolar;
la edad; la experiencia en la conducción; la prima pagada; y el grado de cobertura.
Con respecto a esta última variable, se observa que a medida que aumenta la cobertu-
ra, mayor es la siniestralidad, lo que concuerda con la previsión para los mercados en
los que existe información asimétrica.
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ANEXO
DEFINICIÓN DE LAS VARIABLES UTILIZADAS EN EL ANÁLISIS

ECONOMÉTRICO

- TUR_FUR* = 1, si el vehículo asegurado es un turismo o una furgoneta; 0, en
caso contrario.

- CAMION = 1,  si el vehículo asegurado es un camión; 0, en caso contrario.
- REMOLQUE = 1, si el vehículo asegurado es un remolque; 0, en caso contrario.
- AUTOCAR = 1, si el vehículo asegurado es un autocar; 0, en caso contrario.
- TRACT_MA = 1, si el vehículo asegurado es un tractor o una maquinaria agríco-

la; 0, en caso contrario.
- VEH_IND = 1, si el vehículo asegurado es un vehículo industrial; 0, en caso

contrario.
- CICL_MOT = 1, si el vehículo asegurado es un ciclomotor o una moto; 0, en

caso contrario.
- USO_PART* = 1, si el uso al que se destina el vehículo asegurado es el uso

particular; 0, en caso contrario.
- USO_SP = 1, si el uso al que se destina el vehículo asegurado es el servicio

público; 0, en caso contrario.
- USO_ALQU = 1, si el uso al que se destina el vehículo asegurado es el alquiler;

0, en caso contrario.
- USO_ESCU = 1, si el uso al que se destina el vehículo asegurado es escuela de

conductores; 0, en caso contrario.
- USO_COMP = 1, si el uso al que se destina el vehículo asegurado es la compra-

venta; 0, en caso contrario.
- USO_INDU = 1, si el uso al que se destina el vehículo asegurado es industrial; 0,

en caso contrario.
- USO_TMER = 1, si el uso al que se destina el vehículo asegurado es el transpor-

te de mercancías; 0, en caso contrario.
- USO_TESC = 1, si el uso al que se destina el vehículo asegurado es el transporte

escolar; 0, en caso contrario.
- USO_TGV = 1, si el uso al que se destina el vehículo asegurado es el transporte

general de viajeros; 0, en caso contrario.
- USO_AGRI = 1, si el uso al que se destina el vehículo asegurado es el agrícola

propio; 0, en caso contrario.
- USO_RPC = 1, si el uso al que se destina el vehículo asegurado es la retirada de

permiso de conducir; 0, en caso contrario.
- EDAD: edad del asegurado a fecha 15 de diciembre de 2002.
- ANTIG_2A = 1, si el asegurado sacó el carné de conducir hace menos de 2 años

(a fecha 15 de diciembre de 2002); 0, si lo sacó hace al menos 2 años.
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- MUJER = 1, si el asegurado es mujer; 0, si es hombre.
- ZONA_1* = 1, si la zona habitual de circulación del vehículo asegurado es la

zona 1; 0, en caso contrario.
- ZONA_2 = 1, si la zona habitual de circulación del vehículo asegurado es la

zona 2; 0, en caso contrario.
- ZONA_3 = 1, si la zona habitual de circulación del vehículo asegurado es la

zona 3; 0, en caso contrario.
- P0_200* = 1, si la prima anual pagada por el asegurado no supera los 200 €; 0, en

caso contrario.
- P200_300 = 1, si la prima anual pagada por el asegurado es mayor de 200 € y no

supera los 300 €; 0, en caso contrario.
- P300_400 = 1, si la prima anual pagada por el asegurado es mayor de 300 € y no

supera los 400 €; 0, en caso contrario.
- P400_500 = 1, si la prima anual pagada por el asegurado es mayor de 400 € y no

supera los 500 €; 0, en caso contrario.
- P500_750 = 1, si la prima anual pagada por el asegurado es mayor de 500 € y no

supera los 750 €; 0, en caso contrario.
- P750_ = 1, si la prima anual pagada por el asegurado es mayor de 750 €; 0, en

caso contrario.
- GR_BAJA = 1, si el asegurado disfruta del grado de cobertura bajo; 0, en caso

contrario.
- GR_MBAJA = 1, si el asegurado disfruta del grado de cobertura medio-bajo; 0,

en caso contrario.
- GR_MALTA = 1, si el asegurado disfruta del grado de cobertura medio-alto; 0,

en caso contrario.
- GR_ALTA = 1, si el asegurado disfruta del grado de cobertura alto; 0, en caso

contrario.
- NUMSIN: número de siniestros sufridos por el asegurado y declarados a la com-

pañía.

* CATEGORÍA BASE DE LA VARIABLE




